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PRIMERA PARTE

. Dice el refrán, que la vida es para el 'arro­

[ado, y en este caso se hallaba precisamente
Rudy Bronson, un simpático muchacho, de­
cidido a triunfar? fuese como fuese, siem­

pre que los medios no fueran reprochables,
Poseído de

_

un gran optimismo, estaba se­

guro que con su decisión, tarde o temprano,
tendría que vencer los obstáculos que el Des­
tino le opusiera én su camino, 'Y esa misma

decisión hacía que su presencia fuese aún
más simpática de lo que era, Su agradable
figura y su constante sonrisa le daban un

aspecto tan agradable, que difícilmente po-
.
día hablarse con él, sin sentirse agradable- .

I
mente impresionado. ")

Para Rudy no había nada difícil y menos

imposible, pues estas dos palabras le crispa­
ban los nervios y decía que no debían ha­
berse inventado.

3
¡¡;;

Cuando salió del colegio, pensó en busca;
un medio de vida, algo don qué hacer frente
a las' necesi�ades de la. existencia, .y para
ello �o .hallo otra cosa que aprovechar sus

conocimientos musicales.
.

Reunió à seis compañeros más de colegio
y les dijo:

-¿Sabéis lo que he pensado, muchachos?'
. -;-Alguna locura tuya, tal vez-Ie- respon-

dió uno de ellos.
'

-Na�a de eso-si��ió diciendo Rudy-,
a menos que le Ilaméis locura el consezuir

. o

un gran porvenir.
Los demás se echaron a rèir ante las pala­

LJ:a.'i ele Rudy. "7 éste, poniéndose serio, por
rara vez en la vida, les explicó:

.'

-Ho pensado quo podíamos formar tilla

-Ól'qllosta elo bailo y recorrer los principalos
cabarets elel mundo.

-

-¿No :lo elije?-exc1amó el que -primera­
mente había hablado-. ¿Se trata o no de
una l?cura de Rudy,? � Com� vaplos a llegar
.noeotros a eso. que. tu dices, Sl1). tener a nadie
que nos proteja? ., I'

-Pues ahí está la cosa-exclamó Rùdy .

-Hay que buscar una personà que sea nues-

tra proteccióI?-' un "músico célebre, por ejem-
- plo, que se interese por nosotros, y de eso '

yo me encargo. Todos sabemos música y con

unos pocos ensayos podemos formar una 01'-

�iiesta envidiable:
.
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/ y tanto empño puso 'en convencer a sus

compañeros, que éstos terminaron finalmen­

te por acceder a los deseos de Rudy.
Al día siguiente comenzaron los ensayos'

51, a los pocos días, la agrupación formada

por Rudy, resultaba una orquesta admira­

ble, si bien todavía no habían conseguido
tornar parte en ningún concierto, ni

-

tocar

en ningún "music-hall".
- Ya desesperaban los .muehchos de conse­

guir: lo que se habían propuesto, cuando

'Rudy, 'les dtjo' urï dia antes de empezar el

ensayo: I

/ -¡ Ya tengo lo que buscábamos, mucha-,
ehos!

/

-¿Has·' conseguido qontrato_?-:-preguntó
úno.

.,:

-Nada de eso-respondió con suficiencia

Rudy-. He conseguido algo mejor todayía..
-'-¿El 'qué?_:_preguntaron a coro los de-

"

más.

�Pues, #seneillamente, que he encontrado
a la persona que nos ha de proteger.

-¿Quién es?-pregúntó uno.

-¿No"" será
/
una broma tuya?-exdamó

otro,

¡ ,

-Nunca os he hablado .tan serio como
ahora.

-Pero di de una vez, quién es-exclamó
-

otrode los que formaban la orquesta.
�Pues nada menos' que Ted- Grant.
=: Ted Grant? ... ¿El famoso saxofonis­

ta ?-preguntó un compañero.
-El mismo-e-respondió jactanciosamente

Rudy.
--

-¿Y te ha'<dicho que nos protegerá?­
preguntaron.
" --:-Eli no me ha dicho riada, porgue no he
podido hablar COll él-replicó Rudy-, pero
nos presentaremos en sn casa, le diremos

�ne S0I1-::08 unos gran?,es músicos, que espe­
rames solo su protección, y tengo la seguri­
��d de. que no se negará a empujarnos ha-
ma arnba, •

'Aquell,as palabras calma�on la alegría que
n:omentaneamente había conseguido infun- ;

dir, Rudy
\ a. su� cornpafieros. Pensaron'. que I

.,..

Teet .G_rant _Jamas se ocuparía de ellos y que
seguman siendo' unos músicos anónimos co_'
mo hasta 'entonces. � ,,', .

_ ,-¿Acaso dudáis de 10 que os he dicho?
_:_l)l'(:�gun�ó -Rudy incomodado, por la deé-
confianza ge SUS ami�O$1

,,�
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=--De lo que dudamos es de que �se mú­
\

siéo nos preste ayuda.
--Pues ya veréis como no. Esta misma

tarde iremos a verle y. os desengañaréis.
y una vezmás Rudy,' con su alegre opti­

mismo, consiguió convencer a �lS compañe­
ros para que aquella tarde le acompañasen
a casa de Ted-Grant y solicitar de. él la pro- /'

lección que necesitaban,

'P" 'P' • pe .. 'u .#rtf,
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Env su fastuosa- mansión de Long Island,
vivía COJllO un potentado el célebre saxofo-'
nista Ted Grant .. Era este un hombre de

pocos á.migos y .debido a su celebridad, em­

pleaba para todos los demás músicos que no"
se hallaban a su altura, cierta indiferencia

� y desprecio, que le hacía aparecer a los ojos
de cuantos le trataban, como uno de los ca-

racter-es más raros.
.

Su empresario tenía que sufrir continua- ,

mente las mil impertinencias del músico,
mas teniendo en cuenta que su actuación
era una mina para su teatro, se avenía a so­

portarlo, no sin que muchasveces hubiera
estado dispuesto a 'terminar con él de una ,"
vez y para siempre.

Ante run, hombre de tales características
erà nada menos, ante quien los muchachos
pretendían presentarse para pedir proteooión.

/
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Cuando, tras no pocos inconvenientes, lo­

graron llegar a presencia del músico, éste
les preguntó:

.

-¿ Qué es lo que desean ustedes, mucha-
chos?

_.

-Verá usted, señor Grant-le dijo Rudy.
-Nosotros venimos a dar aquí un concier-

to, para que usted nos escuche y, si le 'agrada­
mos, nos recomiende a cualquier empresa­
rio amigo suyo. Somos principiantes y ne­

cesitamos de alguien que se preocupe de nos­

otros.

-¿Y ha creído que yo no tengo que pen­
.

saT más 'que en proteger a todos los que re­

quieren mi ayuda? - preguntó molesto el
saxofonista.

.

-Comprendo que habrá muchos que le
harán Ia misma petición, pero nuestro caso

es diferente--le dijo Rudy-. Nosotros for­
mamos' una orquesta admirable y éstoy se­

guro de que, si nos oye, hará cuanto le pe­
dimos.

-Eso mismo dicen todos-e-exclamó el se­

ñor Gr�t-. 'De manera que lo mejor que
pueden hacer 'es marcharse con viento fresco.

---L¿Sin que demos el concierto ?-pregun-
tó extrañado Rudy. .

.. 7

---'-i Nú quiero oir. nada! -¡- eJS.clamó fuera
de sí' Ted Grant=-. I Ya les he dicho que
s� '_vayan inmediatamente 1

10
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y sin atender a mas razones los arrojó
de la casa.:

.

Mas la tenacidad de Rudy no podía dar­

se por satisfecha con aquella dssgraciada en­

trovista. Veía en Grant el único medio de

salir a flote y aquélla misma rioche volvió

a ir al teatro donde trabajaba éste y briscó
el momento de poder hablar con él para
hacerle la misma petición.

.

':_i Ya les he dicho que no Quiero oirlòs!
-exclamó Grant=-. No me moleste más.

No cabía duda de que el célebre saxofo­

nieta no sabía con quién se jugaba los cuar­

tos, y una prueba de ello la tuvo al día si ...

guiente, cuando estaba hablando con su em­

presario. Un criado entró y-le dijo:
-Ahí están los jóvenes de ayer, que de­

sean hablar con usted .

.

-i Oh! - exclamó desesperado Grant-.

i Esto es imponente! i Me enouentro a esos

muchachos en todas partes! i Ahora mismo

me voy a la capital, para ver si así me-libro
de ellos! ¿ Quiere usted acompañarme?

-Con mucho gusto-le respondió el em-

presario.
� .

I -Dígales a esos' muchachos q1,le me he

ido, que no estoy en casa-le dijo-el músico
Ur su criado.

. ,
'

Este salió' a dar cuenta a los jóvenes de

la entrevista que había tenido con su amo,
y les dijo: ,-- _.

. 1.

=-Han perdido ustedes el tiempo, mucha­
chos y 10 perderán, sí siguen viniendo aquí.

-¿'Por qué?-preguntó Rudy.
.

-Porque el señor Grant, para no verles

m�. y estar tranquilo, se ha marchado a la

capital, a la casa que allí tiene.
.

.,-Grácias por el informe-e-exclamé Ru"

dy=-. Ya lo encontraremos, .

Entonces' se dió cuenta .él criado de la

plaD:cha que -había hecho diciéndole los pen­

saml��,tos de su amo". F,ero finalmente, se

encogió de hombros, diciéndose a sí mismo:
-iQue lo busquen! ... iTraoajo-van a tener

para encontrarlo!
- -

. ,
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, ,

BlBbIOTEfH fILMS
"

, PILms
-

DE -HMOR

"
, ...

\-1' ...

Son las mejores 'novelas
\

ci�matoilráffcas
,

.

i,



..

-.» /

".. . �
...

:.¡,' l'

/

, _,: 'TE.R�RA, PÁRTE
.J 1 "

,
'

Rudy, resuelto a que Grant oyese su or­

questa,' como le había dicho al criado, oonsi-.

guro que sus compañeros le àcompañasen
hasta la ciudad, diciéndoles:

'-Es preciso que demos un concierto ante
ese hompre. Es el único que puede favore­
cernos.

.

-PerO' si no 'nos quiere escuchar-e-le con-

testó uno de .ellos. .

-Eso no iniporia-exclamó R:udy-, To­

catemos silf, que él sepa qúe 'estamos 'en su

casa y. estoy seguro de que cuando nos oiga
cambiará de parecer. .

."

I

.

..

"
"

-i;Y cómo- conseguiremos eso'?_:_exclamó
otro de los -que formaban la orquesta. ,

---=Muy fácil; entrando' .en la, casa que él

<ocupa, 'sin que nadie nos vea.

_.

y como lo habían pensado lo hicieron,
Mâ.:rcharon 'a la capital y' no 'tardaron en

"
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saber la casa que ocupaba el famoso ssxó­
fonista.

-Hay que entrar por la ventana, para
que no/ nos vea ningún criado - propuso
Rudy.
y uniendo laacción a la palabra, sin en­

comendarse a Dios, ni al diablo, penetraron
en la que creían casa de Grant.

o

Mas la sorpresa de todos fué grande cuan-'

do se vierOl: descubiertos por el am� de la
casa, ùna -ricachona de la buena sociedad '

que en aquel momento se hallaba COn Sl{
8Qbrina Juana,

'-
o

�,ra .ésta una,p�'e�ios� joven, que vivia en

union de su tía, la VIUda Whitehall; una

_de esas damàs que se perecían por la música
y que al. ver a'lo� muchachos, los tomó pôr
una partida de ladrones y se puso""à gritar:
-¡ Socorrooo !. .. ¡ ¡ Socorroeo l ! .

,

-Por Dios, no grite,' señora o_ exclamó
Rudy.' o

o

•

,

�1û:S Ja viuda, sin' a tender a fuzones, seguía
gritando:

.

-j J.jjlc1l'ones!... i Ladrones I

.

-No· SOl¡TIOS ladrones, señora _ exclamó
I Rudy-. �Somos muchachos que pertenece-

mos a una, gran orquesta. ,",
.

�stas �1t1inas p:;tlabras tranquilizaron al­
go a la VlU9,a Whitehall, que lès preguntó:

-¿Pertenecen ustedes acaso a Iaorquesta
de 'red Grant? �

-

¡�,.

\ .

f •
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Rudy vió en aquella pregunta una forma

airosa para salir del paso y le respondió:
-En efecto. ¿Conoce usted 'a 'I'ed (hàlit?
-Nosotras nn hemos visto nunca al famo-:

so, saxofonista-e-respondió ella-, pero ten­

dríamos un placer mmeneo en poder salu­
darlo.

.

Rudy alargó la mano a la señora White­
hall y le dijo:

-Pues ase placer puede usted tenerlo aho­
ra mismo.

-¿Acaso usted ... ? - preguntó Juana

agradablemente impresionada pOT la presen- o

cia del muchacho.

-Sí, �eñorita - respondió Rudy-. 80y
'yo mismo.

-¡ Que extraño ... ! - murmuró Juana..

--=--¿,Por qué le parece" a usted extraño?-

preguntó Rudy, algo más tranquilo .

-Porque yo creía que Ted Grant era de
'

otra manera.

'

.

-Sí-exclamó Rudy-. Ya sé que todos
me pintan como a un ser estrafalario y de

l'pal carácter', pero no haga. usted caso, esas

son
.

propagandas de mi. empresario sola-
mente. •

.

Tampoco para Rudy había pasado inad- /

vertida la exquisita belleza de Juana, .y Pio-

I«uplba, por todos los medios, hacerse sim-

pático a 'eUa.
.

o _

' <-

'.,-�� s�iio+(I. WWwl¡� �iñWfvmo en la CO�·
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versación de los dos jóvenes, para decirle a

Rudy:
" c-En ese caso.. yo desearía pedirle un fa­

vor,
. �Oonecdido, señora - respondió. Rudy,
mirando intencionadamente a 'Juana, corno

. dándole ft entender que si accedía de ante­
mano a lo que solicitaba su tía, era, más qne

�

por nada, pOT ella."
.

.'.
_

.

--¿ThIe promete usted no volverse atrás,
cuando sepa de qué se . .trata?

, -SEi lo prometo, solemnemente-e-respon­
dió Rudy, mientras que los demás compa­
ñeros, no' salían de su asombro" al ver la
frescura del joven.

.

--:-£ues desearía que nos diese usted un
concierto. Hace mucho tiempo. que. acaricio
esta idea. Desde .Iuego, serán ustedes nues­

tros huéspedes hasta quese termirie el con-

cierto. .', .

.

.

-Me parece- que eso es 'abusar' de su ama­

bilidad, señora-crespondió Rudy.:
-Nada de eso � intervino 'Juana, para

que 'Rudy accediese-. Además,-' teriga en

cuenta que ha prometido no negarse a' nada
de lo que le 'pidamos:' ,

.

.
.

.

,-::-�� �}�n. cqgid? ustedes lá p�l�?ra. y no
tendre mas remedio que cumplirla, Acepto
ia invitación y mis amigos también.'

...

---Nosótros-Jepllcó uno de ellos, a quien

no le gustaba nada el aspecto que iba toman­
do el asunto.

-Vosotros hacéis lo que yo os mande;
para eso soy vuestro director-exclamó Ru-
dy, sin dejarle hablar. .

y aceptada la invitación de la señora
Whitehall, los siete músicos quedaron esta­
blet-ides Cil In magnífica morada de la vincla.

.
. "

.

,
'¡
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Al día siguiente, Rudy les decía a sus com-

�fimœ: /

-Me Ptlrüre que hemos hecho nuestra

suerte. ,

-Pues a mí, me parece-le respondió un

compañero--que lo que estamos haciendo es

oposiciones a una plaza en la cárcel.

-¿POI' qué?-preguntó Rudy.
-Porque si descubre esta señora, que tú

no eres Ted Grant y que nosotros no hemos

tocado nunca en más conciertos que en los
\

que nos damos, nos va a mandar unos cuan-

tos días a la sombra.
-'-No se enterará-respondió Rudy-s-Ade­

más daremos hoy el concierto que nos ha pe­
dido y quién' sabé s'i ella misma nos prote­
jerá.

-¿Pero piensas decirle qUIen eres?-pre­
guntó otro de los músicos. '

-Natwaimellte. Como estoy se�Uf,Q Çle que

le agrad�r:i nuestra música, aprovecharé el
momento de su entusiasmo, para decirle lo

que deseamos. .

"

:Por la mañana, de aquel mismo día, Jua­
na procuró encontrarse con Rudy a quien le '

dijo:
.

-Tengo que darle Ias gracias, señor Grant.
-A mí, ¿p�r qué?-preguntó el mucha-

cho.
-Sé por qué ha accedido usted a darnos

hoy un concierto+siguió diciendo la joven.
-He sospechado que ha accedido usted ...

p0J.' mí.
-

:_Es verdad, sefiorita=-respondié Rudy:
. -Llámeme Juana-i-lemterrumpió ella.

i: _;_Pues es verdad, Juana, Cualquier cosa
,

que usted me hubiera pedido la hubiera he-

/ëhp sin dudar.
'

,

�Es usted muy galante-e-respondió 'ella,
bajando los ojos ruborizada. '

'

, ___:Y, usted, la 'criatura más bella que h�
conocido-s-exclamó él con vehemencia,

.Juana so dejó vencer por las' primeras pa­
labras 'del músico, mas rehaciéndose inmedia-

tamente, le dijo: ., , ,,'

:_,No debo, extrañar que ustedes.vlos .músi-
, \ '

cos,' sean' tan galantes. - ,

. -,--¿Por qué?-pregúntó extrañado Rudy.
'----,-Por' que van a t,antos sitios, tratan con

-

tantas mujeres ... Son ustedes, como si dijé-
.. \.:

.
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ramos unos amantes vagabundos, que corren
-de: un lado a otro.v. '

'
.

- ':_Se engaña; Juana-exclam6 Ru<ly:-Yo
no he recorrido todo eso que usted oree, es'

-rnás le diré que no he salido de Nueva York
:'nunca.;., "

-¿Y sus conciertos? ... ¿Cómo ha alcanza­
.
do usted. tanta' fama en el -ex.tranjero ?-pre-

_guntó, ella' extrañada. .'
_

Rudy se vió perdido, pero 'aún tuvo una

idea luminosa que lo sacó del atolladero, di-
--cÍéndole a 'la muchacha:'

.

.

-Toda esa gente me' han oído por radio,
Juana 'quedó convencida ,con aquella ex­

plicación. No tenía motivo para dudar de las
palabras del músico y' erèyó de buena fe
cuanto le decía. ',:' '.

.

; Por la� tarde, RUdy"y sus amigos se díspu­
- sihòn 'Ui dar' ru 'la· 'viuda el concierto

-

prome­
, ti�o y durante él, Rudy, dando rienda suel­
,ta ál amor, que en su corazón habîa-inspira-
do la dulce JU!IDa, cantó. bellas canciones en

, .Ias que ·-1e- daba .a entender que estaba ena-
. merado de- élla, Nadie podía comprender cl

doble sentido de aquellas canciones; nadie
'-excepto Juana..Sentí{t';Ígual efecto por el rilú�
sico ,y su corazón le decía: que todo aquello

• iba dirigido 'a: ella. A cada canción de Rudy
sonreía deliciosamente.' y: sus ojos-de. expre­
sàban que ella también correspondía a aque­

i:lla pasión què le revelaba en sus 'canciones.
.....

W

', t..
......

".1'" r
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_

•

_

_

.. ];1- concierto resultó un éxito definitive.-

La señora Whitehall quedó encantada y has-

ta tal punto .que le dijo:
-

-Tócan �lstedes "maravillosamente. eó.mo' .

.. se conoce que es usted el único .saxofon�sta
-del mundo que sabe interpretar tan admira-

.blemente. I '_

L -Me alegro haberle agradado, senora­

respondió Rudy-., Y a usted, Juana, ¿que
lei ha parecido?

"

.

-Maravilloso I-exclamo la Joven.-l Ha
.

b it Icantado usted unas canciones muy ,om as.

-' Qué lástima 'que las 'hayamos 01�0 nos-

otras1 nada más-replicó la señora WhIt�hall.
"":___'])ebería usted dar un

'

concierto público.
=: -Eso es precisamente le que des�os­
"exclamó Rudy, sin darse cuenta de lo que
decía.

.

., r
- -Pues yo s� lo propol'Clonare-'-excl�mo la

s�ñora Whitehall.e=Dentro de .unos días ce-

.Tebramos una fiesta benéfica de la que yo sPY
la encargada ... ¿ Quiere usted tornar parte en

ella? Se trata de una fiesta para los pobre-
-oitos huérfanos, , .

.

.Rudy comprendió que en aquel,la fiesta
. asistiría mucha gente 'que conoc�l'la -perso­
nalmente a Ted Grant, y se nego rotunda-_

.. .mente a dar el concierto diciéndole: ,

\
.

-Es imposible eso que usted desea, se-

ñora. '-, :nn.'

�¿IPor qué?''-preguntó la se�ra fn J,11-

\.

-.

, :



tehall.-Piense que será una fiesta lucídí- -

sima.
-Es que yo no puedo actuar sin permiso

de mi empresario.,
�

-Por' éso no se apure-replicó la señora.
-Yo misma me encargaré de obtener su au-

torización.
___:_:Es inútil-exclamó .Rudy, - Conozco

. bien al empresario y estoy seguro de que rio
consentirá que toquemos en ningún· concier­
to, aun cuando se trate .de Una fiesta bené­
ficà.

-Si ese es el inconveniente, yo sabré re­

solverlo'
Rudy se vió cogido por todas partes." Vió

que n9 tenía .más remedio que dar el concier­
!
to y qué esto significaría tanto como perder

/
para siempre a Juana.

En aquellos momentos, más que nada, .le
importaba ellil. No quería pasar a lo ojos de
la joven como un cualquiera, 'como 'un des­

aprensivo que Se había aprovechado del nom-
r

bre de otrá persona para colarse bonitamente
en su casa. La idea de quo Juana pudiera .'

oroer esto le irritaba, y, sin embargo, .no veía
'el media d'e solucionar el conflicto. Però co­

mo todavía faltaban algunos días para eele­
brarse la fiesta, Rudy dejo que los acontecí-

.

mientes se südédieran y que en el curso de
(

los mismos pudiera �ncontrar algún motivo
parà auseàtarse, sin' tener que descubrífse,

I'
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QUINTA PARTE

,

Durante aquellos días, Rudy se �,edic6 po�
entero a Juana. ,Entre los' dos ,Jovenes .00

amor iba ha:ciéndose rada ve.z m.as fuerte y

mayor era también la impaclenCla; de �uay "

par ver de là forma que se solUClOnal'la su

situación. \
'

.

.

Hubo momentos en que estuvo tentado �e
confesarle a Juana toda la verdad, pero al ir

El. decírsela, y, ver la confianza que la much�­
cha demostraba en él, quedaba cortado y

seguía callando, al mismo tiempo que man-

tenía aquel amor.
..

.Juntos salían los dos a paseo y Juntos asís­

tian a los "music-hall.' y á cuantos sitios de
. diversión había. Ella cada día "más en,a:rp.or�-:

da. de él, no ocultaba ya; sus �Elntimientos -y
muchas veces le decía:

, ..' ,

( '.-',Hasta ahora, nq séIq qll(\��)� ,Nrd�:�
dera yiª�f' Te�

,

\ .

'"

"'.' "
.

'.. "" .
:_ .. ..: . � :r.

t
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-¿Por qué'î=-le preguntaba él cariñor.a­

mente.

::_'Porque hasta ahora no he llegado a com-

prender la dicha que otorga el amor.
,

_¿y .me amas mucho? - preguntaba el

conmovido por la pasión que le demostraba
la joven.

-¡ Más que nada en el mun�o !-excla­
maba ella abrazándose a él, conÍladamente.

Sus amigos no estaban tan satisfechos co­

mo Rudy. T.emían el momento. en que se

celebrara el concierto y para evitar la ver­

güenza de verse descubiertos, adoptaron la
resolución de marcharse.
-I Pero no seáis 10cos--:-l€'8 dijo Rudy-.

¿Por. qué queréis marcharos?
,

:.._:_¿ Quieres que nos quedemos aquí, para
que nos metan en la cárcel, cuando se des­
cubra toda la verdad ?-le respondieron,

-No temáis-s-les dijo él-, mucho peor
será el qu,e huyáis. Todavía no pay nada

perdido. ¿ Quién sabe todavía lo que pu��e
suceder? Pensad que solamente de los decidí­
dos son las victorias.

--Sí, pero' es que esto no va a ser una vic­
toria sina una verdadera derrota con todas
síis donsecuencias-Ie. respondieron.

.

-Yo os prometo que nada os pasará-res­
pondió Rudy: que temí_a que le dej�ran solo
en aquellas eireunstancias, - ¿ Creéis gue el

empresario de ese Ted �ççede!:á ª _que jraba-'

- .

. je su artista en un sitio que no sea su teatr�?
Además, que la señora Whitehall no conocía
al empresario, pero esto no fué obstáculo pá­
ra que diera con. su nombre y para que
lo escribiera solicitando que dejase dar hil
concierto en aquella fiesta benéfica a Ted
Grant. ,¡

Cuando {ste se enteró de .la petición que
le había sido hecha a su empresario le dijo:

-Yo no be sido requerido para ningún
ooncierto benéfico.

.

-Pues en esta carta dice bien claramente
que usted ha accedido y que solamente falta
mi autorización. 4

-No comprendo lo que puede háber pa­
sado-respondió Grant-i-, yo no conozco a

esa señora Whitehall, ni nunca he hablado
con ella.

-Ya eospec:ho lo que habrá pasado-Ie
dijo el empresario.--Sin duda alguna alguien
se ha hecho pasar por usted y pretende, sa­
be Dios, con qué fin, aprovecharse de su

nombre. Debemos impedir eso.

-¿Cuándo se celebra esa fiesta?-pregun-
tó .Ted Grant. .

-Aquí dice que mañana. ,

-Pues nos presentaremos allí, con varios
policías y detendremos al fresco que se hace
pasar por mí. i Eso es desprestigio que yo no
puedo consentir!

Llamaron al teléfono y una v,�z· puesto en

'. \:
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comunicación, con la Comisaría, le (lieroit"
cuenta de lo que sucedía.

,-,Pierdan cuidado-les respondió el 00-
misario.e-Yo enviaré varios hombres para

que se pongan ::¡, sus órdenes y detengan a

ese individuo.
:-G:¡;acias, señor Comisario-terminó di-

ciendo Ted Grant. •.

'.

:
.: Al. día siguiente, todo estaba preparado
para la fiesta. Había sido anunciado, previa
autorización del empresario-de Ted Grant, la

actuación de éste y la espectación entre los

asistentes a la fiesta era grande. La señora,

Whitehall se había levantado una- especie (de
. éscenàl'io donde debían actuar los artistas que
tomaban parte en la fiesta y también la or­

questa dirigida- por Rudy, con el nombre de
.

Ted Grant ..

.Momentos antes de empèzar laiactuación
de la orquesta llegaron a la casa de la señora -

"Whitehall, 'Ted Grant y el empresario. La

viuda los reêibió amablemente diciéndole al

empresario:, .,

,

-=-¿Niene usted también a deleitarse., c.on

la música. de su artista?
'

,_

. -_En efecto-'-respondi6 el empresario:-­
y no solamente he aceptado Sl} invitación,
sino que he tomado Ja libertad de invitar .a

èsos tre:é �amigos míos'.
.,

-Ha hecho usted muy bien-respondió
tta s�norà- Whitehall.

t :
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i;' Como ya .se comprenderá lós tres amigos

a quienes se refería el empresario, no eran
,

otros que el propio Ted Grants dos policí�.s �

q.ne los acompañaban para detener a los mu;
SICos.

DiÓ. por fin comienzo el concierto por la

orquesta de Rudy y desde los. primero; ins­
tantes,' Ted Grant se dió cuenta de que te­
nía ante él unos músicos que interpretabsn
magistralmente la nueva música. Se acercó
al empresario y le dijo en voz baja :

�Esos muchachos fueron _a verme hace
un»s días y no-los quise escuchar, pero hay
(lue convenir que tocan admirablemente.

_

-Ya me he dado cuenta do cllo-s-rcspon­
dió el émpresário.-Seria una lástima dete­
nerlos.

-Verdaderamente, su decisión merece un

premio--respondió Ted Grant, cada vez más
entusiasmado con la forma de actuar de la
orquesta. .

-y yo mismo se lo ofreceré-e-respondió a

su vez el empresario-. Cuando terminen les
'propondré que actúen en mi teatro. ¿Qùé le
parece?

---¡j Que será un éxito � - exclamó Ted
.

Grant.
"

.

Acabaron. de tocar y todo el público ada­
mó estruendosamente a los que formaban la
orquesta. El éxito conseguido superaba por
mucho a lo <¡ue podría esperar Rud;,,_ Es�

/

¡

! .

Ir'
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casi podía decirse, que se }labía olvidado in­

cluso. .de que estaba encarnando. la perso.n!" de
. otro, Pero. allí estaba Grant para recordárse-:
lo. Se adelantó el f'ambso s�xqf01?-�sta h�c.1a
el escenario. y Rudy al verlo. se VIO. perdido.
Miró hacia, el públiêo y pensó q�e toda aque­
lla gente quaestaba allí aplaudIendo. le. vol­

verían Ia espalda, tan pronto com? supiesen.
su hazaña, que Grant no. tardaría en des­
cubrir:

,

�
.

.

-Señûr Grant, soy un gran aficionado ,a
<;

.

_ Ia música y he t@nido. un gran placer en 0.11'

c: este coneiérto. ¿ Quiore �lsted que hablen;Q�,
� .Juego de algo-que ha dointeresarle? Se t�'ata;

I de un contrato que -mi smpresano quiere
firmar con su orquesta, ,

-Èncan1.ado-e:s:clamó, sin poder contc­

r ner su alegría.
'El público. empezó a desfilar ,Y �uandû

quedaron solos Rudy 'j J�ana, aquel, SIr: que­
rer continuar pûr. mas tiempo. el engano, la

dijo : ." I \
� -Juana he de hablarte de algo, que es-

I. toy seguro. 'de ,q�e t� molestará, 'però .:r:û qui�-
\ ¡ ',_ 1',0. seguir' por mas tiempo esta situación equ�-
t voea.: �

,

.. _::¿De .qué se trata'? -,- p1-egúntó ella, sin
¡ ). poder adivinar lo. que le quería decir su no-
� I vio.

<
j

-Yo. no, soy quién tú orees que eoy. Soy,
eso. sí, l,1�L¡gPfi.P. músico, ,que _tie�e tlJj con-

,
-

.

.1

¡ .

\
.

trato. ventajoso en el mismo. teatro. que tra­
baja Ted Grant, pero-yo no soy él.

-¿ Que no. eres fred Grant? - preguntó
asombrada la muchacha. ,

.

-No. y no. quiero seguir engañándote .. Yo
vine a tu casa creído. que aquí vivía Ted
Grant, pero. al verme descubierto. di su nom­

bre y lo. sostuve luego. por amor a ti.
Ella permanecía callada, .aquella confiden­

. oia era lo. menos que hubiera esperado. Mas,
al ver que Rudy se alejaba tristemente, lo.
llamó diciéndole:

-¿y qué me importa a mí que tú no. seas
Ted Grant? Te amo, aunque te llames corno
te llames.

'

f X. para demostrarle que era I'el'dad\lo. quele -decía le echó los brazos al cuello y los dûs
muchachos unieron para siempre sus cora­

zû�es_ con ur; �sû apasionado, mientras que
�a senora vv h�tehall! que

-

entraba en aquel
mstante sonreia satisfecha de la conquista
que había hecho. su sobrina,

,
'

FIN

,
'
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